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fluctúa en tro  cuatro y  dcce, según las condiciones de la  obra, no bajando nuuca su v a lo r e n  ven ta  de 8 rs— Todas las obras m usicales que regalam os á  nuestros suscritores 

son lo m ás selecto  da cuantas pub lica  nuestra casa ed ito r ia l, y  form an  a l fin  del año un m agn ífico  albura cuyo v a lo r  dem ostrará que nuestra ’
suscrición  88 la  más ven ta josa  que jam ás se ha conocido en España.
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ADVERTENCIAS

Suplicam os cucareoldam onte A nuestros suscritores  
onyo a K>ono tcrm iud c l 3 1  del pasado mes, se s irvan  reno­
v a r  su suscrioidn cou la m ayor puntualidad posil>le, A  íin 
de cju© no su fran  retraso  on ol reeil>o del periódico y  no 
se entorx>easca la  m arc lia  do nuestra .A.dministraoión.

Diolia1»iéudonos satlsfeolio la  ca lidad  del papiel que em ­
pleamos en nuestro número anterior, la  liemos m ejorado  
visiblem ente, A  fin de no perdonar medio alj^uno do com­
p lacer A  nuestros suscritores.

Con el presente número damos 
comienzo á la publicación de una 
série de obras de reconocida impor­

tancia, abriendo la marcha una tan notable como poco conocida en 
España. Nos referimos á la delicada romanza sin palabras del célebre Es­
padero, que lleva por título ¡Partes ingrate! j  que siempre es acogida con 
gran aplauso por cuantos tienen la fortuna de escucharla.

NIDO DE AUTOGRAFOS.

I I.

Mientras más se registra en aquellos paquetes de cartas, más se 

comprende la noble pasión del bibliófilo y  del coleccionista de toda 

clase de objetos curiosos.

Ahora se trata de Berlioz, de Berlioz joven, inocente, confiado y  

atrevido.

Desde la Cóte Saint André escribió á Pleyel el día 6 de A b ril de 

1819, proponie'ndole que le grabara sus prim eros ensayos de compo­

sición.

¡Qué recuerdos tan interesantes despierta esa carta, la prim era que 

establece una fecha en la vida m usical de Berlioz!

Cuando el autor de la Damnatión de Faiist la escribió, no tenía 

más que dieciseis años.

D ice así:

“ L a  Cóte Saint André 6 de A b ril de 1819.

Caballero: Habiendo concebido el proyecto de hacer grabar va ­

rias obras musicales que he compuesto, me dirijo  á vos esperando que 

podréis satisfacer mis deseos.

Deseo que toméis por vuestra cuenta la  edición de un pot-pourri 
compuesto de fragmentos elegidos, para sexteto. V ed si podéis hacer­

lo y  decidme cuántos ejemplares me daréis.

Contestadme lo más pronto posible, si el negocio es conveniente, 

cuánto tiempo necesitareis para grabar la edición y  si es preciso fran­

quear el paquete.
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Tengo el honor de ofrecerme con la mayor consideración vuestro 

obediente servidor, Héctor Berlioz.
Las señas de mi casa son estas: á M . Héctor Berlioz, en la Cóte 

Saint André, departamento del Isere.„

Es probable que Pleyel no hiciera caso de la proposición de pu­

blicar el tal sexteto arreglado por un muchacho perdido en un depar­

tamento del mediodía de Francia, y  que ni siquiera podía llamarse 

profesor de música.

Si la mencionada carta, de que Berlioz no habla en sus Memo­
rias, se ha salvado, ha sido por pura casualidad, porque no pudiendo 

Pleyel prever los destinos del aficionado de la Cóte Saint André no 

habla dado la menor importancia al documento en cuestión.

Dicho sexteto, asi como dos quintetos y  todos los ensayos de com­

posición de Berlioz hasta su llegada á Paris en 1 8 8 2 , fueron arroja- 

dosal fuego por el mismo autor.

Es de sentir que ese sexteto, aun suponiéndole destituido de ver­

dadero valor musical, no haya sido publicado. A I leerlo hoy ofrecería 

el mismo interés de las primeras sonatinas de Mozart, compuestas por 

el autor de Don ju a n  á la edad de cinco ó seis años.

Sin embargo, no todo se ha perdido de los ensayos de Berlioz en 

la Cóte Saint André.

Cuando algunos años más tarde el compositor escribió su prime­

ra composición instrumental, recordó un tema del último de sus quin­

tetos y no se desdeñó de hacerlo revivir como el fénix que renace de 

sus cenizas.

Es el canto en la bemol expuesto por los primeros violines des­

pués del allegro de la overtura de las Francs Jujes.
Una romanza se libró también del auto de fe á que hemos hecho 

referencia.

Esta melodía es hoy m uy conocida, y  acerca de ella dice el mismo 

Berlioz:

“ En cuanto á la romanza, quemada como el sexteto y  los quintetos 

antes de mi partida para París, se presentó humildemente entre mis 

recuerdos cuando en 1 8 2 9  emprendí la tarea de escribir una sinfonía 

fantástica. Creí que convenía á la expresión de esa tristeza abrumado­

ra, propia de un corazón á quien un amor sin esperanza comienza á tor­

turar, y  le acepté sin vacilación.

Es la melodía que cantan los primeros violines al principio del 

largo de la primera parte, titulada Reverles Passions.
N o  alteré ni una sola nota.„

H ay  también cartas de Rouget de Lisie, autor de L a MarseUesa, 
de Jorge Sand y  de Beethoven, formando estas últimas el mejor or­

namento de la colección.

O tro día trascribiremos algunas de ellas, que de seguro llamarán 

extraordinariamente la atención del público, por los interesantes datos 

y  noticias que contienen acerca de la vida del gran sinfonista.

(Continuará.)

OPINIÓN DEL M AESTRO VAZQ UEZ SOBRE L A  MÚSICA
E N  E S PA Ñ A .

D el precioso libro del maestro Vázquez, sobre la música en A le ­

mania, tomamos los siguientes párrafos con que pone término á su 

obra, y  en los que se reflejan las ideas del autor con respecto á la 

ópera española y  á la música vocal é instrumental en nuestra pátria. 

Dice así el maestro Vázquez:

"L a  ópera en Alemania ha dado, á mi entender, un gran paso con 
ser cantada exclusivamente en el idioma del país. Los Hugonotes, la  
Lucía, el Rigoletto, la Marta, el Fausto, todo ae canta en alemán. ¡Por 
qué no habíamos nosotros de imitar este ejemplo y cantar todas las ópe­
ras en español, idioma el más hermoso, el más sonoro, el más dulce, el 
más flexible para la  música, despue.? del italiano? ¡No sería éste el ca­
mino más corto para llegar á la ópera nacional? ¡No es un absurdo in­
concebible el qne de una ópera escrita en España y en español, por au­
tor español también, haya habido que hacer una versión italiana para 
que se cante en nuestro teatro Real de Madrid? ¿Cuándo desaparecerá 
la preocupación de que decir cantando Buona notte es muy elegante y 
muy poético, y que decir buenas noches es ridículo? Encomiéndense las 
traducciones á personas competentes y  de buen gusto literario, llámese 
á los cantantes españoles (que tan excelentes los tenemos), y oigamos 
el repertorio de ópera en el habla castellana, tau rica y  con tan buenas 
condiciones para ser cantada.

Esto no sería completamente nuevo, pues en el primer tercio de este 
siglo se ban cantado las óperas italianas en castellano. ¡Y  con qué pa­
labras, Dios piadoso! En el Barbero de Sevilla traducían la frase é la lista 
del bucato, diciendo: es la lista de comida, y en el dúo de tiples de N o r­
ma, sin pararse en barras, tradujeron los versos del andante

M ira , ó Norma, á tuoi ginocchi 
Questi cari pargolctti

de la  manera siguiente;

"M ira, oh Norma, aquí á tus plantai 
Estos tiernos parvulítosNi

Y  los dilettanti de aquel tiempo recordaban los motivos del Tancredo, 
de la Zelmira, de los Arabes en las Galios, etc., etc., con las palabras 
castellanas (si es que aquello podía llamarse idioma castellano], y en­
contraban más cómodo y agradable comprender lo que se cantaba.

Hoy no habíamos de contentarnos cou tales engendros; pero hágase 
la innovación en condiciones literarias, y  no tiene duda que ganaríamos 
en cultura y  afición ilustrada, dejando de ser tributarios por fuerza del 
idioma italiano con menoscabo del nuestro. E l adelanto artístico sería 
patente.

Eeipecto á los conciertos vocales á instrumentales, también tenemos 
mucho que hacer, puesto que nos falta quizá lo más importante: salones 
construidos expresamente para estos espectáculos, y  en que las masas do 
coro y  orquesta hallen colocación conveniente y  haya un grande órgano 
en el fondo de la  tribuna, instrumento indispensable para la  ejecución 
de las obras qne forman el gran repertorio de los conciertos; locales en 
que la  sonoridad se distribuye mejor, y  en los que el público está, si se 
me permite la expresión, más seriamente aposentado que eu una sala de 
teatro, con otras ventajas que sería prolijo enumerar.

Alemauia cuenta cou salas de conciertos en todas sus ciudades, aun 
las menos populosas, y sobre todo, con sociedades corales perfectamente 
organizadas. Sin este elemento, es casi imposible, ó cuando uienos difici­
lísimo, ejecutar obras complicadas; por ejemplo, esos Oratorios que re­
quieren un gran conjunto de voces. Con asalariados coristas, dado qne 
se encontrasen suficientes en número y calidad, sería tan costoso hacer 
los ensayos necesarios, que no habría empresa ni sociedad capaces de su­
fragarlos. Además, es preciso disponer de voces que no estén cansadas 
del trabajo del teatro, y que no ecouomicen sus fuerza?, pues todas 
hacen falta para ejecutar esas composiciones gigantescas llenas de di­
ficultades y de gran extensión por lo regular. Se necesita lo que sólo
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puede encontrarse entre verdaderos aficionados: amor al arte y constan­
cia para no hastiarse de los prolijos estudios qne indispensablemente re ­
quiere la preparación de nna obra de importancia.

En España no tenemos salones de concierto (verdad es qne Francia 
tampoco los tiene), y  en cuanto á sociedades corales... el espíritu de 
unión no ha descendido sobre nosotros. A lgún orfeón por acá y  por allá, 
y pare usted de contar.

Tal cual liceo para cantar arias y  hacer comedias, tal otra asociación 
para echar discursos; clubs, círculos para matar el tiempo (que no só 
como tiene hueso sano en España); más, en punto á música, nada serio ni 
trascendental. Puede ser que algún día nos enmendemos; pero mucho lo 
dtido, y  no me taches de pesimista. Es que me duele el desprecio qne ha­
cemos de las bnenas disposiciones con que Dios nos ha dotado, y qne la 
pereza y  otras malas pasiones esterilizan. Es muy común, además, entre 
nosotros, ocultar la  ignorancia tras de la burla, y tal hay qne, por mie­
do al ridículo, se agosta en la  inacción.

No hablará de las sociedades instrumentales de España más qne para 
hacer constar que existen; pero el asunto me toca tan de cerca, que la 
loa ó el vituperio estarían fuera de lugar. Solo ,dirá que viven por su 
propia iniciativa, sin encontrar nunca protección oficial, apoyadas úni­
camente en el favor del público, que suele no ser tan constante como 
fuera de apetecer.

Francia protege las suyas, y hoy son tres las que fmciouau simultá­
neamente en Paríscou aplauso, sin contar la famosa del CoasetWaborio, de 
universal renombre. He oido, en la que dirige Lamoureux, una opereta 
de Sebastián Bach, titulada E l desafio de Feboy Pan, obra curiosísima, 
y la 9.' Sinfonía de Beethoven, ambas bien ejecutadas; y en la que funcio­
na bajo la dirección de Colonne, la música de la tragedia Struensee, de 
Meyerbeer, igualmente bien interpretada.

■UBiO KK
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E L  M ÚSICO  DE L A  M U R GA .

Por el oscuro y desierto clausi.ro de una iglesia parroquial de M a­
drid, que alam bra tristemente el débil resplandor de raquítica lámpara 
donde el aceite y el agua luchan en desigual contienda, avanzan con di­
rección á la calle grupos confusos de hombres y mujeres que acaban de 
salir de la sacristía y  hablan y rien en el templo como si la  oscuridad 
que reina, fuese motivo bastante para olvidar lo que se debe á la santi­
dad de aquel augusto recinto.

E l apagado llanto de un niño cuyo blanquecino traje forma raro con­
traste con aquellas tinieblas, anuncia que se ha celebrado un bautizo. Ya  
se recompensó con largueza á los sacristanes y á los monaguillos, ver­
daderos moscones, aun más que por la negra sotana, por lo que zumban 
al oido de los concurrentes en demanda de propina; los chicos vagabun­
dos que graznan como patos gribando bateo, bateo, enbretiénense en reco­
ger las monedas de cobre con que un padrino rumboso regó el suelo para 
librarse de aquel eje'rcito infantil que con tanto denuedo desafía su ge­
nerosidad, y  la comitiva dirígese procesionalmente á la casa paterna á 
dar cuenta de cómo se celebró el primero de los s.acramenbos.

De lájos, tres 6 cuatro hombres, sombras más bien, si no los denun­
ciase como seres vivientes la abultada carga, siguen al alegre cortejo 
por calles y plazuelas, hasta llegar á la feliz vivienda.

Aun no han entrado en ella todos los que asistieron á la  solemnidad 
más grande que se celebra en e:.e templo sublime llamado familia, cuan­
do los de'íacordes sonidos de un himno popular ó de nna habanera, con­
gregan á un baile gratuito en la vía pública á todo el que quiera walsar 
sobre el empedrado pavimento con la misma facilidad que en un salón 
de Capellanes, La  Dalia, E l  Rubor ó E l Ramillete.

Aquellos tres ó cuatro hombres han dejado de ser sombras para con­
vertirse en músicos. Muy pronto dejarán de ser músicos y  se convertirán 
en mendigos.

Si les pregunbárais si son pordioseros, levantando con orgullo la ru­
gosa cara aun á trueque de enseñárosla, cosa por demás difícil en ellos, 
os contestarían mostrándoos su instrumento: "Soy no artista, n S iles

pregnotáseii si son músicos, mirando con dolor al envejecido figle se ru­
borizarían, sin atreverse á decir que sí, porque son modestos.

Ellos no son músicos, ni mendigos y son las dos cosas.
Son músicos de la murga.
La historia del músico de la  murga, es casi siempre la misma. Sir­

viendo á la pátria, no con el mortífero fusil, sino desde las filas de una 

charanga, donde con los bélicos himnos enardecía el valor de los sol­
dados, pasó los años de su juventud. Se le licenció y  fné músico de tea­
tro. Ganaba sólo cuatro reales y no todos los días los tenía seguros. Pero 
se hizo viejo, su serpentón fué haciéndose viejo como él, y aunque entre 
el serpenbón y  el hombre no hubo nunca verdadero consorcio artístico, 
entónces se divorciaron por completo ea bal sentido, aunque hubieron de 
unirse estrechamente para juntos resistir los insultos de la fortuna. 
Desde aquel día, hasta que el músico se decidió á recorrer las calles con 
otros individuos de su especie, hay un largo período. Es el paréntesis 
de la miseria que todo lo llena.

¡Lástima qne los recursos musicales del murguísta no alcancen más 
que á la  deplorable ejecución de bres ó cuatro piezas, sin otro mérito 
que el de uua antigüedad casi bíblica! Si supiera una marcha fúnebre 
sería feliz, porque entónces figuraríase en vida que estaba honrando sus 
funerales. ¡Pero tiene la desdicha de no poder hacer nada por sí mismo! 
Se lo debe todo á la felicidad ajena. Por eso le vereis solemnizando nn 
bautizo, a l mismo tiempo que tal vez llora la muerte de un hijo ó de nn 
sér querido, y  pregonará la alegría de una boda, cuando quizá cruza el 
desierto de la  vida, sin tener una familia que le dé asilo y  consuele sus 
penas. Esclavo de su miseria, tolera el dominio de la felicidad ajena, 
pero no la adula. Podéis mandarle que os divierta con el desairado cor* 
netín, pero nunca vereis asomar la sonrisa á sus labios, ni la felicidad 
retratada en los errantes ojos.

E l rostro del músico de la murga es harapiento como su traje. Res­
tos de un gaban qne dejó de serlo antes de qne el murguisba le cono­
ciera; pedazos de un paño de mosáico que fueron pantalones; ojos que 
un tiempo brillaron alegres y hoy están cerrados como si tuvieran bas­
tante con admirar la triste soledad del alma; boca desalquilada de dien­
tes; pelo del que ya no quedan más que algunos mechones como muestra 
ó reliquia. E l traje, no logró encontrarle mejor la miseria pava andar por 
el mundo. La cara, muda, fria, indiferente, sólo puede verse en verano. 
En invierno la oculta por completo la revuelta bufanda, que sirve para 
encubrir la falta de camisa.

Algunos músicos de la murga tienen por casa el átrio de nna iglesia, 
que eólo abandonan para ejercer su profesión y para ir á la taberna en 
busca de la invariable y frugal comida. No temen el contacto de la  luz 
y  la luz hace de ellos figuras vulgares. Los verdaderos raurguisbas son 
como los murciélagos. Abandonan su guardilla despuái <jue el cre­
púsculo empieza á declinar y antes que los faroles se atrevan á sustituir 
la luz del sol. Se unen con sus compañeros y juntos se estacionan eu la  
puerta de la iglesia ó en la esquina más próxima. Dijérase, al verlos 
leer á la débil luz de un farol los nombres de los vecinos á quienes hay 
que felicitar, que eran conspiradores que estaban leyendo á la puerta 
del templo las listas de proscripción y esperando que la campana, pro­
nunciando coa sn lengua de metal la palabra ¡venganza! haga la señal 
de empezar la persecución y la muerte.

¡Cuán distinto es su oficio!

Ellos aprenden de memoria las muestras de todos los establecimien­
tos que hay en la parroquia para conocer el nombre de sus dueño*; pre­
guntan á todas las porteras si ocurre en la vecindad algún suceso extra­
ordinario que merezca música; saben que tiendas se inauguran y  qué 
carbonero que eligieron concejal quiere serenata; saben aun más, saben 
las opiniones política del vecindario. Pero no se crea por esto que son 

polizontes ó chismosos, no. Su profesión les obliga á ello; ¡qué sucedería 
si en el bautizo del hijo de aquel usurero de la esquina, que aún recuer­
da cou delirio los buenos tiempos del Rey Fernando en que era volunta­
rio realista tocasen el himno de Riego, y que si en casa de aquel taber­
nero federal se atreviesen á tocar el trágala á pesar de regir los destinos 
del país un gobierno moderadote?

¿Mas qué veo? En aquella tienda á cuya puerta la música se había
3
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estacionado, cesó de pronto el ruido de los instrumentos y los curiosos 
que se prome ían un concierto gratis, retiranse desconsolados. A l m ur- 
gnista no le han dado dinero. Uno de los que formaban la comparsa se­
paróse de sus compañeros, ocnltó en lo posible el monumental trompón, 
debajo del brazo, ae qnitó el grasiento sombrero, saludó sin pronunciar 
una sola palabra, y obtuvo por toda recompensa á su galantería un "es­
tamos de lutoit ó "no queremos músican ó "quítense ustedes de en 
medio."

Frecuentemente se les despide diciendo que hay enfermo. N o  parece 
sino que a l murguista se le sitia por hambre. E l todo lo comprende me­
nos esa despedida. ¡Cómo ha de comprender qne un hombre no quiera 
oir música por estar enfermo; cuando él por nn miserable pedazo de pan 
tiene que tocarla llevando la muerte en el alma!

Algunas veces, muy pocas por cierto, le dan una peseta ó dos y  le 
dicen que no toque nada. Tampoco de este modo queda satisfecho. 
Agradece la  limosna, pero su orgullo se subleva y con él sus sentimien­
tos de artista. Entonces da las gracias y  estrecha consigo mismo el ins­
trumento como si quisiera ¡hacer de este modo menos terrible la decep­
ción sufrida. Estraña comunicación entre un hombre y uu pedazo de 
methl, y sin embargo, la comunicación existe; diríase a l verlos en ejer­
cicio que el instrumento llora las desgracias del músico y el músico llo ­
ra la ruina de su instrumento.

Pero la noche fué fría y tempestuosa; la  caridad o.scurecióse como las 
estrellas; las tiendas se cerraron muy pronto; los que cumplían días al 
siguiente no se apercibieron de ello ó no acostumbraban á celebrarlos, 
y  el músico, después de correr calles y calles regresa triste á su habi­
tación sin el deseado pedazo de pan para atender á las necesidades del 
cuerpo, ni el agradecimiento como débil consuelo del alma. Y a  no se le 
vuelve á ver salir de su desvencijado ehirivitil hasta el día siguiente. 
¿Qué hará en esas horas? Es un misterio; misterio desconsolador en el 
que se adivinan los horrores del hambre, Si en su escursióu nocturna no 
obtiene ninguna ganancia, al siguiente día no come, porque es viejo y  
su ancianidad le impide dedicarse á otro trabajo que no sea el de llorar 
sus penas.

En esos terribles momentos podría decir coa Becker, si no fuese an­
ciano:

"N i  sé tampoco en tan terribles horas 
En qué pensaba ó qué pasó por mí,
Solo recuerdo que lloré y  maldije 
Y  que en aquella noche envejecí."

E l murguista puede tener familia, tal vez hijos que le ayuden en su 
penosa carga, pero lo general no es esto. Podría tener entonces un con­
suelo en medio de sn desdicha; y  aún ese consuelo le está negado muchas 
veces al pobre. No tiene relaciones sociales de ninguna especie. No  
tiene más amigo que su instrumento, del que no se separa nunca.

Ellos se entienden, pero hasta en esa relación hay algo de egoismo. 
Es una ruina unida á  otra ruina, nna miseria unida á otra miseria. S i le 
dejasen solo a l serpentón, se iria al Rastro; si dejasen solo al hombre, 
le llevarían á San Bernardino. E l hombre y el serpentón unidos suben 
la espinosa pendiente que conduce al Calvario.

N o T ic m s Il

M A I ^ I D

En la  reunión celebrada últimamente por la  Real Academia de San 
Fernando, el Sr. Barbieri dió lectura da un muy notable escrito, eva­
cuando informe por la  comisión mista de las secciones de escultura y  de 
música, respecto de los nombres de los eminentes compositores, cuyos

busto? se han de colocar en la fachada de Occidente del teatro Real, 
así romo de las bases que se han de establecer para su ejecución.

La Academia aprobó por unanimidad el dictámen.

Hace algún tiempo viene ocupándose la  prensa extranjera de una 
dama de albo rango, enlazada á una familia real, que recorre los teatros 
de Rusia y Alemania dando conciertos de violín.

La princesa Dolgoroncki, que este es el nombre con que se presenta 
la  dama en cuestión, pertenecía á una nobilísima familia, y  era tal su 
afición á la música, que fué á terminar sus estudios musicales a l Conser­
vatorio de París, donde logró el primer premio en la clase de violín.

Eo París conoció a l qne hoy es su marido, y  los deberes de su nuet^' 
posición la impidieron dedicarse á la  vida artística á que la llamaba una 
vocación decidida.

Trascurridos algunos años, y  sin que podamos determinar la  causa, 
la princesa ha obtenido permiso para dar conciertos y añadir coronas de 
laurel á loa timbres de su preclara estirpe.

En Rusia y en Alemania ha logrado grandes triunfos, y  el día 1,® del 
próximo Noviembre vendrá á Madrid contratada por la empresa del 
teatro de la Comedia para dar diez conciertos.

Después se dejará oir otras tantas veces en Barcelona y  e l 10 del 
próximo Diciembre se presentará en Lóndres.

•• •

Han llegado á esta corte el director artístico del Teatro Real señor 
Cuzzani y  el célebre tenor Stagno. En la  estación les esperaban muchos 
amigos.

También han llegado las artistas señoras Confci-Foroni, Vau 'den - 
Berghe y  Jafoni, y  los señores Baldini, Sarabeli y otros.

En prueba de la buena acogida que ha merecido la compañía, el abo­
no verificado hasta hoy es considerable y  se compone de lo más selecto 
de la  sociedad madrileña.

*

Arreglada á nuestra escena, se estrenará el sábado próximo la ope­
reta bufa inglesa, en dos actos, Pinafor, original del maestro Arthur Su- 
Ilivan.

Pinafor es la obra de Sullivan más popular en Inglaterra y  en los 
Estados-Unidos.

En Nueva-York ha obtenido en poco tiempo más de 1.000 represeu- 
baciones.

Se halla vacante la  plaza de músico director del tercer regimiento 
de infantería de marina, actualmente destinado en Filipinas.

Los aspirantes dirigirán sus instancias a l general inspector del cuerpo 
hasta el 31 del actual.

*

Langaje desfleurs, mazurka brillante y Fleurs des Champs, polka bri­
llante, son ios títulos de dos preciosas composiciones debidas al distin­
guido maestro Alberto Encrois y puestas á la venta en nuestra Casa edi­
torial.

Pronto las conocerán nuestros abonados.
Además, se están preparando importantes trabajos parala  presente 

campaña de invierno.
Entre las obras notables que obran en poder de nnestra Casa y  de 

cuya publicación se ocupa asiduamente, figuran las últimas composicio­
nes de Riter, Leybach, Zabalza, Peña y  Goñi, Topalda y  otros, cuya 
aparición anunciaremos oportunamente.

«• *

Ha llegado á Madrid la distinguida tiple señorita Soler D i Franco, 
después de haber cosechado, como de costumbre, grandes aplausos en 
algunas capitales de provincia durante la última campaña de verano.

«
* »
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E l teatro de la  Zarzuela inauguró el jueves último sne tarea?, po­
niendo en escena doa zarzuelitas de repertorio y  dos bailes.

Dados los precios de las localidades, la compañía es aceptable, y  a l­
gunos de los artistas qne en ella figuran, dignos del aplauso con que 
fueron acogidos por el público. La señora Millanes, que es una buena 
ftdquiaicióo para la empresa, cantó con suma gracia en ¡Anda Valiettíe! 
lina preciosa jota fematera, del popnlar maestro Barbieri, autor de tan 

bonito juguete.
Los bailes agradaron, y la primera bailarina fué bien recibida por la  

concurrencia.
Anoche se estrenó el juguete lírico de Sánchez Pastor, música de 

Reig, Ixis niñas de Ecija,
E l asunto no ofrece gran novedad; pero la obra está salpicada de 

chistes que logran ponerla á flote, y  la música es bonita y agradable.
Los autores fueron llamados á la escena.

E l sábado abrirá sus puertas el circo de Price con L a  Mascota, á la  
cpyo's.ogvS.xka Las bodas de Enriqueta, E l  corazón y  la mano y  E l  grano 
de oro y más tarde E l  Gran Mogol.

que le obligó, ha largo tiempo, á abandonar su academia y lecciones 
particulares.

Acompañamos á su familia en su justo dolor.
4 

*  4

En el teatro Eslava se ha estrenado con muy bnen éxito una zar­
zuela en un acto, letra de los señores Jaksoa Veyan (padre é hijo), mú­
sica del maestro Hernández, Toros de puntas.

Todas las noches se hacen repetir varios números, y  son llamados a l 
proscenio los autores.

4
4 4

Animales y  plantas es el título de la revista botánica zoológica, es­
trenada últimamente en el teatro Martín.

E l libro es del Sr. Navarro y Goozalvo, y la música de los señores 

Espino y Rubio.
E l coro de niñas y la  caución coreada de las valencianas agradaron 

extraordinariamente y se hicieron repetir.
Los autores fueron llamados infinidad de veces á la escena.

4 • «
Se ha establecido en Madrid el distinguido y sabio profesor, señor 

D . Cosme J. de Benito, que por espacio de machos años ha dedicado sus 
desvelos á la enseñanza de la música, con gran provecho para los que 
hau sido sus discípulos y hoy ocupan importantes posiciones artísticas.

Celebramos la determinación del señor de Benito, ea la creencia de 
que e l arte musical ha da reportar grandes beneficios de la presencia 
eu Madrid de tau reputado profesor.

4 
•  •

Eu  Variedades se están enrayando la  obra lírica de espectáculo, 
E l  barbián déla Persia, y el juguete, ¡Ya pican, ya pican!

4 
4 4

Mañana sa estrenará en Eslava el juguete cómico lírico Pintar como 
querer.

El libro es del Sr. Monasterio, y la música del maestro Nieto.
*
• •

De regreso de su expedición veraniega, ae encuentra ya entre nosotros 

e l aplaudido tenor, Sr. Berges.
* 4í

EL reputado concertista Sr. Albeniz, ha tenido la honra de tocar en 
Palacio ante la Real familia, de la  que ha merecido las más lisonjeras 
maestras de admiración y de aplauso.

En las dos sesiones que se ha dejado oir de las augustas personas, 
ha ejecutado las obras más escogidas de su gran repertorio.

Albeniz es hoy el enfant gáté de la buena sociedad de Madrid, que se
disputa la  presencia en sus salones del célebre artista.

4 
4 4

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lectores el falleci­
miento del distinguido artista señor Aquiles Difranco.

El señor Difranco, qne hace años se dedicaba á la  enseñanza del can­
to, y  que fué uno de los más fervientes propagandistas de la  ópera es­
pañola á la  que consagró gran parte de sus trabajos artísticos, ha muer­
to en el cercano pueblo de Leganés victima de una penosa enfermedad

Ha muerto Juan Breva.
E l famoso cantador de flamenco, que ha fallecido víctima del cólera 

en Velez-Málaga, era un hombre muy amante de su pueblo y de la vida 
de familia. Contra la  costumbre general eu los que se dedican á su profe­
sión, era muy económico.

A  fuerza de economías había reunido lo suficiente para construir tres 
casas; cl terremoto dei pasado invierno se las convirtió en ruinas. Esta­
ba contratado en Barcelona cuando recibió la triste nueva, y  cantando 
por los pueblos para recoger dinero, emprendió una peregrinación á su 

destruido hogar.
Cuando llegó á Málaga hallábase su majestad el rey en el campa­

mento de Torre del Mar y  pidió permiso para verle; el rey le recibió, y  
la voz hermosa del cantador popular se oyó en medio del silencio de la  
noche y  de la tristeza que dominaba en los ánimos, impregnada de me­
lancolía conmovedora.

Su majestad le despidió dándole cuarenta duros, y  ahora Juan Breva 
se ocupaba en la  reconstrucción de su casa.

Juan Breva era en su género una notabilidad.
En Madrid no» había hecho pasar veladas agradables; cafés primero, 

teatros después, y hasta salones ilustres más tarde, habían servido de 
escenario al artista malagueño.

Los Reyes de España, los da Portugal y  el Príncipe de Gales, le 
habían hecho valiosos regalos después de oirle cantar en esta corte, y era 
protegido de los Duques de Montpensier y de la inolvidable Reina M er, 
cedes, que diferentes veces le habían llamado á cantar en su palacio de 
San Telmo.

En Sevilla tenía eatusiastas admiradores: el pueblo de la  hermosa 
capital guadalquivireña se desterraba por oir á su cantaor favorito.

Juan Breva ha muerto joven y cuando empezaba á asegurarse un 
porvenir holgado y  tranquilo con el producto de sus campañas artísticas.

4 
4 4

La distinguida actriz, señora Tubau de Paleacia, ha firmado la  es­
critura de arrendamiento del teatro de Apolo y formado la compañía 
que ha de actuar eu el mismo durante la próxima temporada, que co­
menzará el 16 del corriente.

La obra elegida para la inauguración, es la comedia de Ventura da 
la  Vega, La escuela de las coquetas. A  ésta seguirán, una comedia da 
Bretón da los Herreros y otra de Tirso de Molina. Una vez terminadas 
las representaciones de las obras de repertorio y las obligadas de Don 
Juan Tenorio, so estrenará una comedia del popular autor D. Enrique 

Gaspar, titulada E l  amigo de confianza.
En la nueva compañía figuran, como primer actor y director, e l señor 

D . Joaé Mata, á quien e l público de Madrid ha aplaudido en diferentes 
temporadas; como actor cómico D . Domingo García, y los señores Mon­
tenegro, Viñas, Barcelü, Guerra y otros.

La lista de las actrices contratadas hasta ahora, la forman las se­
ñoras Tubau de Falencia, Matilde Rodríguez y  Josefa Guerra.

4 
4 4

Es muy probable que el teatro de la Princesa no se inaugure hasta 

la semana próxima.
Todavía sigue la enfermedad del distinguido director de dicho tea­

tro, Sr. Mario, cuyo restablecimiento se espera para efectuarse dicho 

acto.
Se pondrá en escena la preciosa comedia de Bretón, Muérete y  verás, 

y  se estrenará un sainete, titulado E l  corral de la Comedia, original da 

un aplaudido autor.

4 4

Se ha presentado de nuevo ante el público, después de largo aleja­
miento de la escena, el distinguido y simpático actor, Vallés.

E l numeroso auditorio que acudió a l teatro de Variedades, saludó al 
artista con nutrida salva de aplausos, al verle aparecer en escena.
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Valles ea el mismo de siempre, y trabaja con el acierto y aplomo de 
costumbre.

Los aplausos que el público le tributó en La printadonna, alcaczarou 
igualmente 6, la  señora Rodrigaez, y á los Sres. Rochel y  Portes.

* •
La obra con qne inaugurará sus tareas el teatro Español, será San­

cho Ortiz de las Roelas, para presentación del Sr. Vico. Después irá Un 
drama nuevo, para la del Sr. Tamayo.

s • •
Procedente de Barcelona y San Sebastián, donde ha hecho una bri­

llante campaña artística, ha llegado á Madrid el eminente primer actor 
don Manuel Catalina.

4 *
Hoy jueves se estrenará en el teatro Lara la comedia nueva en un 

acto y  en verso, original de un aplaudido autor, titulada Los niños te­
rribles.

*< «
En Lara se ha puesto con buen éxito en escena nna preciosa comedia 

en un acto, de Esbremera, La  mujer de su casa, que promete permane­
cer mucho tiempo en los carteles.

La ejecución perfecta.

PR O V IN C IA S

S E V IL L A .— Está siendo objeto de grandes aplausos la  distinguida 
tiple señorita doña Eubalia González.

Toda la prensa local le prodiga justos y merecidos elogios.
Tanto en Campanone como en E l  Diablo en e l poder y en E l  salto del 

Pasiego, ha rayado á gran altura, revelando las excelentes dotes artísti­
cas que la  distingtren;

Hé aquí lo que dice uu importante diario dé la  mencionada capital 
acerca de la artista á que nos referimos, al ocuparse de la representa­
ción de E l Lucero del Alba-.

"L a  representación fué anteanoche un nuevo triunfo para la  prime­
ra tiple del teatro del Duque, señorita González.

Fué una continua ovación desde que pisó la escena hasta la termina­
ción de la obra.

La señorita González hizo una andaluza inimitable, y cualquiera que 
no supiese cual es su pais nabal, con seguridad la hubiera supuesto na­
cida bajo el ardiente sol de nuestra liermosa Aniialucía.

Lo que dejamos dicho prueba una vez más las escelenbes condicioneg 
artísticas que reúne la señorita González, d« las cuales ya  hemos tenido 
el gusto de ocuparnos en distintas ocasiones, desde que empezó á actuar 
en el indicado coliseo.

Reciba, pues, nuestros plácemes, y siga la senda emprendida, en la  
seguridad de que ella es la única que conduce al templo de la  gloria, y  
la qne puede proporcionarle pingües ganancias,»

B IL B A O .— Seis tamborileros se han presentado aspirando á ocupar 
la plaza vacante en Bilbao y son: el de Durango, Sinforiano Vergareche- 
el interino de Bilbao, Julián U ría ; el de Vitoria, Venancio Vergareche; 
el de Vergara, Bonifacio Cubas; el de Portugalebe, Pedro Meaza y  el de 
San Sebastián, Martín Telechea.

Se han verificado las oposiciones ante el jurado y los ejercicios deja­
ron mucho que desear: el tamliorilero de Durango, don Siaforiano V e r-  
garache, es el que más se distinguió en la ejecución.

Lo cierto es, dice con este motivo E l Norte de Bilbao, qne tratándo­
se de una plaza tan lucrativa como la de tamborilero de Bilbao, parece 
bastante extraño que no se presenten otros aspirantes entre los muchos 
tamborileros jóvenes que hay en el país, algunos de los cuales pasan por 
notebilida.les en su profesión, siendo de lamentar au ausencia en los 
ejercicios que acaban de practicarse.

C O R U Ñ A .— Leemos en nuestro apreciable colega La  Voz de Ga­
licia:

"E l Ayuntamiento de Fonsagrada acordó crear una plaza de profe­
sor de música, dotada con el sueldo de dos pesetas diarias, para la  ins­
trucción de niños pobres del distrito y  organización de una banda muni­
cipal.

E l plazo para la presentación de solicitudes termina el día 13 del 
presente mes de Octubre.-i

E XTR A N JER O

En Las Novedades, de Nneva-York, leemos lo siguiente:

«Opera americana.— Está á punto de ver la luz el prospecto de la 
compañía araeiúcaua de ópera que se propone dar en la  próxima tem­
porada cincuenta y  seis representaciones en la Academia de Música de 
Nueva York, y diez en el coliseo de Brooklyn, que lleva el mismo 
nombre.

E i elenco de la compañía es como sigue: Sopranos, señoritas Paulina 
L'AlIem aud, Annie Montague, Charlotte W alker y Emma Juch; mezzo- 
sopranos y  contraltos, señoritas Jesñe Barblebb Davia, Sara Barton, He- 
len Dudley Campbell y  Matilde Phillipps; tenores, Sres. Charles Tur- 
ner, Alfred Paulet, Charles Thompson y  William Candidus; barítonos, 
señores W illiam  H. Lee, Alouzo Sboddard y  George Swaeb; bajos, seño­
res John Gilbert, M. O. Lonsdale y  Byron W . Wibney. Director de or­
questa, Mr. Theodore Thomas; segundo director, Mr. Gusbave Hinrichs; 
director de escena, Hurr Wilhelm Hock; maestro de baile, M . Mamerb 
Bibeyrau; primeras bailarinas, señoritas Felicita Carozzi y  Romilda Vio. 
Habrá, además, treinta y  seis figurantas y  doce pantomimistas. L a  or­
questa constará de sesenta profesores; el coro tendrá cien voces y el 
cuerpo coreográfico ochenta bailarinas de ambos sexos.

La temporada comenzará el 4 de Enero próximo, y se pondrán en 
escena, entre obras óperas, Orfeo y  Euridice, Las alegres comadres de 
Windsor, Lokengrin, Fausto, Cármen, Lakmé, Oberon, E l  matrimonio de 
Fígaro, L 'E cla ir, Los Hugonotes, ebc.it

« * *

Liv prensa extranjera trae nuevas noticias acerca de las desgracias 
ocurridas en la capital de Suecia después de un concierto dado por la  
Nilsson.

A l  salir, el carruaje de la  dwa fué escoltado por inmensa muche­
dumbre hasta el Gran Hotel, situado á Ja margen de Noord Strom, 
trente a l castillo.

Agradecida á las demostraciones de entusiasmo y  cariño de que era 
objeto, determinó para después de concluido el concierto cantar, en ob­
sequio del pueblo, desde el balcón principal del Gran Hotel, donde pa­
raba La noticia, dada por los periódicos matinales, cundió por los ba­
rrios de la ciudad y  hasta por las aldeas vecinas; á las diez y media de 
la noche terminó el concierto; bandadas de gente, en su mayor parte 
obreros de ambos sexos, llenaban las calles y corrían apresurados á 
coger sitio.

La esplanada de Blassiholmen, aunque bastante extensa y donde de 
UQ lado se levantan magníficos edificios, entre otros el Gran Hotel cita­
do, el d.! la legación de España, el del ministro de Noruega, el Museo 

de Pinturas, etc., teniendo á su frente los muelles del E . del Puerto 
Ceuora], era insuficiente para contener las 25.000 personas que se aglo­
meraron á oir á la diva, y  que todas se empujaban y  esforzaban para 
colocarse bajo los balcones.

De tal manera fué engrosando la concurrencia, que en una de esas 
oleadas terribles que suelen ocurrir en bales ocasiones, la gente derribó 
loa andaraios de una casa en construcción, que se desplomaron, causando 
gran número de desgracias.
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D ie z  y  s ie t e  p e r s o n a s ,  16  m u je r e s  y  n n  h o m b r e ,  q u e d a ro n  a p la s t a d o s ;  

t r e s  c a y e ro n  a l  c a n a l,  p e ro  f u e r o n  s a lv a d o s  p o r  lo s  b a t e le r o s .

E l  n ú m e r o  d e  h e r id o s  e s  h o r r i b l e ;  to d a  la  c a lz a d a  d e l G r a n  H o t e l  e s ­

t a b a  l le n a  d e  p e r s o n a s  h e r id a s  ó  c o n t u s a s .  D e  e s t o s  h e r id o s ,  o c h o  q u e d a ­

r o n  e n  u n  e s ta d o  t a l ,  q u e  n o  o f r e c ía n  e s p e r a n z a s .  M u c h o s  r e s u l t a r o n  c o n  

lo a  b r a z o s  ó  la s  p ie r n a s  r o t o s :  la s  s e ñ o r a s  t e m a n  lo s  t r a j e s  h e c h o s  g i ­

r o n e s .

U n a  s e  v o lv ió  lo c a  e n  e l  a c to  y  h a  s id o  n e c e s a r io  t r a s la d a r la  á  u n a  

c a s a  d e  s a lu d .

S e  c u e n ta  d e  u n  a n c ia n o  q u e , a l  v e r s e  v e n i r  e n c im a  a q u e l la  a v a la n ­

c h a  d e  g e n t e ,  q u is o  iu t r o d n e i r s e  e n  u n a  t ie n d a  p o r  e l  e s c a p a ra t e ;  p e ro  

a l  i n t e n t a r  r o m p e r  lo s  c r i s t a le s  c o n  lo s  p u ñ o s  s e  c o r t ó  la s  a r t e r ia s  d e l 

b r a z o  y  h a  m u e r t o .

L a  N i l s s o n ,  a l  e n t e r a r s e  d e  t a n t a s  d e s g r a c ia s ,  e x p e r im e n t ó  v i v í s i m a  

e m o c ió n  y  d e t e r m in ó  d e d ic a r  u n  c o n c ie r t o  á  b e n e f ic io  d e  la s  v íc t im a s ,  

a s í  c o m o  v i s i t a r  á  la s  f a m i l ia s  d e  lo s  m u e r t o s  y  d e  lo s  h e r id o s :  la  p o l ic ía  

h a  a d o p ta d o  p r u d e n t e s  m e d id a s  p a r a  e v i t a r  n u e v a s  d e s g ra c ia s ,  p n e s  to d o  

e l  m u n d o  q u ie r e  s e g u i r  á  la  e m in e n t e  a r t i s t a  c u a n d o  s a le  e n  p ú b l ic o .

H a  d e jr td o  d e  f o r m a r  p a r t e  d e  la  c o m p a ñ ía  d e  la  G r a n  O p e ra  de  

P a r í s ,  la  d i s t i n g u id a  a r t i s t a  s e ñ o r i t a  K r a u s s ,  p o r  d i f e r e n c ia s  c o n  e l  d i ­

r e c t o r .
*«  «

A lg u n o s  p e r ió d ic o s  d e  L i s b o a  d ic e n  q u e  s e  p r e p a r a  e n  e l  t e a t r o  d e  

D o ñ a  M a r ía ,  d e  a q u e l la  c a p i t a l ,  la  r e p r e s e n t a c ió n  d e  H a m U t, d e  S h a k e s ­

p e a re ,  t r a d u c id o  p o r  S .  M .  e l  r e y  D o n  L u i s .

L a  o b r a  s e  p o n d r á  e n  e sc e n a  c o n  a p a r a t o  r é g io ,  c o m o  c o r re s p o n d e  á 

la  c a t e g o r ía  d e l a u g u s t o  t r a d u c t o r ,  y  e l  a c t o r  S r .  B r a z a o ,  e n c a rg a d o  d e l 

p a p e l d e  p r o t a g o n is t a ,  s e r á  a g ra c ia d o  c o n  e l  t í t u l o  d e  v iz c o n d e  d e  G r a -  

d i l ,  n o m b r e  d e  u n a  h e r m o s a  q u in t a ,  r e g a lo  d e  b o d a  d e l  r e y  D o n  L u i s  á 

l a  b e l la  a c t r i z  R o s a  M a c e d o  c u a n d o  s e  c a só  c o n  e l  a p la u d id o  a r t i s t a ,  q v ie  

u n i r á  á s u s  c o ro n a s  d e  la u r e l  la  d e l t i t u l o  n o b i l ia r io ,  q u e  e s  s e ñ a l d e l 

r e a l  a p re c io .

E l  p r ín c ip e  i m p e r ia l  d e  A le m a n ia  h a  e n c o n t ra d o  r e c ie n t e m e n t e  e n  

e l  a r c h iv o  d e  P o s t d a m  e l  m a n u s c r i t o  d e  u n a  s in f o n ía ,  c o m p u e s t a  p o r  e l  

r e y  d e  P r u s i a ,  F e d e r ic o  e l  G r a n d e .

E l  h e re d e r o  d e l t r o n o  h a  d is p u e s t o  q u e  la  b a n d a  d e l s e g u n d o  r e g i ­

m ie n t o  d e  S i l e s i a  e s t u d ie  y  e je c u t e  e n  b r e v e  la  o b r a  d e  s u  a b u e lo .

E l  e m p e ra d o r ,  p o r  s u  p a r t e ,  h a  m a n d a d o  q u e  s e  p u b l iq u e  in m e d ia t a ­

m e n t e  t a n  c u r io s o  t r a b a jo .

*
«  «

S e  h a  c e le b ra d o  e n  V ie n a  c o n  g r a n  p o m p a  e l  m a t r im o n io  d e  J o s e f in a  

d e  R e s z k e  c o n  e l  p r ín c ip e  L e o p o ld o  d e  K r o i ie n b e r g .

U n a  v e z  t e r m in a d a  la  c e re m o n ia ,  lo s  e s p o s o s  p a r t ie r o n  p a r a  u n a  

q u in t a  q u e  p o s e e n  c e rc a  d e  V a r s o v ia  y  d o n d e  p ie n s a n  p a s a r  la s  p r im e ­

r a s  s e m a n a s  d e  s u  lu n a  d e  m ie l .

D e s p u é s  p a s a r á n  e l  i n v i e r n o  e n  C a n n e s .

E n  a d e la n t e  l a  d e  R e s z k e  n o  c a n t a r á  m á s  q u e  p a ra  s u  m a r id o .

L a  c é le b re  S e m b r ic h  d a rá  e n  B e r l í n  e s t o  i n v ie r n o  u n a  s é r ie  d e  c o n ­

c ie r t o s ,  e n  lo s  q u e  c a n t a r á  la s  m á s  e s c o g id a s  p ie z a s  d e  s u  a d m ir a b le  r e ­

p e r t o r io .

• *
V a n  á e m p e z a r  e n  e l  T e a t r o  F r a n c é s  lo s  e n s a y o s  d e l  d ra m a  H a m let.
M .  A m b r o s io  T h o m a s  h a  e s c r i t o  re c ie n t e m e n t e  p a r a  la  o b r a  u n a  c a n ­

c ió n  d e l S e p u l t u r e r o  y  u n a  m e lo d ía  p a r a  O f e l ia .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á L a  CORRES­
PONDENCIA M u s ic a l .

A lf o n s e t i  d e  L o r e n z o  S r t a .  D .®  C a rm e n  

B e r n i s  S r t a .  D .®  D o lo r e s  de

L a m a  S r t a .  D .®  E n c a rn a c ió n

G o n z á le z y M a t e o  S r t a . D . ®  D o lo r e s  

G ó m e z  d e  M a r t ín e z  S r t a .  D .®  P i la r  

L l i s ó  S r t a .  D .®  B la n c a

R e y e s  O r t i z  S r t a .  D .®  M a r ía  d e  lo s

M a r t ín e z  C o rp a s  S r t a .  D .®  E n c a rn a c ió n

R e in a ,  4 5 ,  4 . “ d e re c h a . 

In d e p e n d e n c ia , 2 .

G a le r ía  d e  D a m a s ,  n.®  4 0 ,  P a la c io ,  
S e r r a n o ,  3 9 ,  i  °

S e g o v ia ,  2 0 ,  3 . °  d e re c h a .

A la m o ,  I  d u p lic a d o , 2 . °  d e re c h a . 

T u d e s c o s ,  1 1 , 4 . °  iz q u ie r d a .
S i l v a ,  2 0 ,  2.®

Is a b e l la  C a tó lic a , 1 8 , 3 . 0  

S a n  Q u in t ín ,  8 ,  2.'-' iz q u ie rd a .  

P r o g r e s o ,  1 6 ,  4 .0  

C a rd e n a l C is n e r o s ,  4 ,  d u p lic a d o . 

P la z a  d e l R e y ,  6 ,  p ra ! ,

A to c h a ,  1 2 0 ,  e n t re s u e lo .

B a r r io  N u e v o ,  8  y  1 0 ,  2 . ” d e re c h a . 
H e r m o s i l la ,  4 .

B a i lé n ,  4 ,  2 ,0  in t e r io r .  

C a m p o m a n e s , 5 ,  2 .0  iz q u ie rd a .  

H i t a ,  5 y  7 ,  b a jo ,

J u s t a ,  3 0 ,  4 . “ iz q u ie rd a .

F e l ip e  V ,  4 ,  e n t re s u e lo .

P a lm a ,  4 ,  p r in c ip a l iz q u ie rd a .  

M a la s a ñ a , 2 0 ,  p r a l .

A to c h a ,  1 8 ,  b a jo .

L u z ó n ,  I ,  4 .0  d e re c lia .

G ra n a d o , 8 ,  p ra l.

T o r r e s ,  5 , p r a l.

P re c ia d o s ,  3 3 ,  3.®

T r e s  C ru c e s ,  4 ,  d p d o . 3 .0  d e re c h a . 

C a b a lle ro  d e  G ra c ia , 1 1 ,  3 . '

I s a b e l  la  C a tó lic a , 1 3 ,

D e s e n g a ñ o , 2 2  y  2 4 ,  3 .0  

V e lá z q u e z ,  5 6 ,  2P  
S a n  B e r n a r d o ,  2 ,  2 .®

A lm a g r o ,  8 ,  p r im e r o .

G re d a , 3 4 ,  4 - °
P re c ia d o s ,  1 3 , 2 .®  iz q u ie rd a .  

V a lv e r d e ,  3 8 ,  p r a l.

S a n  D á m a s o ,  3 ,  2 .®  d e re c h a . 

C a m p o m a n e s , 5 ,  2 . °  iz q u ie rd a .  

E n c a rn a c ió n ,  1 2 .

E s p a d a ,  6 ,  2 . '

A r la b á n ,  7 .

T r a v , ®  d e l H o r n o  d e  la  M a t a , 5 , 2 . ®  

P o s t ig o  d e  S a n  M a r t ín ,  9 ,  3.® 

B o r d a d o r e s ,  9 ,  2.° d e re c h a .

P . ® lo s  M in i s t e r io s ,  l  d u p . e n t .  d c h a , 

C a m p o m a n e s , 5 ,  e n t re s .®  d e re c h a . 

J a c o m e tre z o ,  3 4 ,  2 .®

S i l v a ,  i 6 ,  3 . ”
V e ig a r a ,  9 ,  p r in c ip a l iz q u ie rd a .  

C a b a lle ro  ele G ra c ia , 2 4 ,  3.®  

E n c a rn a c ió n ,  1 0 ,  p r in c ip a l iz q d a . 

A r e n a l,  4 .
J a r d in e s ,  3 5 ,  p r in c ip a l.

• R o g a m o s  á  lo s  s e ñ o r e s  p ro fe s o r e s  q u e  f ig u r a n  e n  la  p re c e d e n te  l i s t a ,  y  

á  lo s  q u e  p o r  o lv id o  in v o lu n t a r io  n o  s e  h a y a n  c o n t in u a d o  e n  la  m is m a ,  s e  
s i r v a n  p a s a r  n o ta  á  e s ta  R e d a c c ió n  d e  la s  s e ñ a s  d e  s u  d o m ic i l io ,  ó  p o r  e l 

c o n t ra r ío ,  e l  a v is o  d e  q u e  s u p r im a n  s u s  re s p e c t iv o s  n o m b re s ,  s i  n o  fu e re  d e  

s u  a g ra d o  e l a p a re c e r in s c r i t o s  e n  e s ta  se c c ió n , q u e  c o n s id e ra m o s  im p o r t a n ­

te  p a r a e i p ro fe s o ra d o  e n  g e n e ra l.

ESIABLEC IU IE NTO  TIPOGRÁFICO DE M. P . M ONTOYA Y  COMPAÑIA.

C a fio B , 1, d u p l ic a d o .

A r a n g u r e n > J o s é

A r c h e > J o s é

A .  B a r b ie r i 9 F r a n c is c o

B a rb e ro 9 P a b lo

B la s c o 9 J u s t o

B u s a t o  p in t o r  e sc e n .® J o r g e

C a lv is t 9 E n r iq u e

C a lv o 9 M a n u e l

C a n tó > J u a n

C a s t ro  G a rc ía 1 A n d r é s

C e re z o 9 C r u z

C o ll 9 C a m ilo

E s p in o > C a s im ir o

E s t a r r o n a 9 J o s é

F e r n á n d e z  G ra ja l 9 M a n u e l

F l o r e s  L a g u n a 9 J o s é

G a rc ía 9 J .  A n t o n io

G u e lb e n z u 9 J u a n

H e re d ia » D o m in g o

H e rn a n d o 9 R a fa e l

H e r l in g > E d u a r d o

In z e n g a » J o s é

J im é n e z  D e lg a d o > J .
L la n o s 9 A n t o n io

M a ñ a s "i D o m in g o

M a rq u é s 9 M ig u e l

M a r t ín  S a la z a r 9 M a r ia n o

M a ta > M a n u e l d e

M i r > M ig u e l

M i r a l l > J o s é

M i r e c k i 9 V íc t o r

M o n g e 9 A n d r é s

M o r é 9 J u s t o

M o n ta lb á n 9 R o b u s t ia n o

O liv e r e s 9 A n t o n io

O v e je ro 9 Ig n a c io

P in i i la 9 J o s é

Q u i le z k A n g e l

R e v e n t ó s 9 J o s é

S a ld o n i 9 B a lt a s a r

S a n t a m a r in a 9 C le m e n te

S o s 9 A n t o n io

V á z q u e z 9 M a r ia n o

Z a b a lz a 9 D á m a s o

Z u b ia u r r é 9 V a le n t ín

!i
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P R O V E E D O R  DE LA R E A L  CASA Y DE LA ESC U E LA  N AC IO NAL  DE MÚS ICA
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ÚLTIM AS  O B LA S  DE ESTUDIO PU BL IC A D A S  POR  ESTA  CASA.
S O L F E O .

Pts. Cénts.

M ORÉ Y  G IL .— Gran método completo de solfeo, con acom­
pañamiento, adoptado como texto en la Escuela Nacional de 
Aíústca y Declamación de Madiid.— Obra premiada en la 
Exposición de París de 1878. Dividido en diez entregas. 
Fijo, una....................................... r a ) ....................................

Idem.— Método completo de sOlfeo.— Edición modificada del 
anterior, adoptado en la  citada Escuela Nacional. F i jo . . .

L L A N O S .— Método abreviado de solfeo, adoptado en las Es • 
cuelas Normales, Orfeones y  Sociedades filarmónicas. Fijo.

A R T A U D .— Solfeo universal.— Lecciones para repentizar. 
F ijo ...........................................................................................

P I A N O .
M O N T A L B A N .— Gran método de piano, adoptado por profe­

sores de la  Escuela Nacional de Música y  principales L i­
ceos, Academias y  Colegios de España. Obra apreciabilisima 
de indiscutible mérito y  recomendada por nuestros más dis­
tinguidos maestros. Dividida en tres partes.

La primera parte consta de cv/itro entregas, y  constitu­
ye por sí sola un excelente método elemental, qne suple 
con ventaja á todos los publicados hasta hoy.

2,50

12,50

Pts. Cénts.

10

La segunda consta de tres entregas y  contieno el estudio" 
más completo que se conoce de las escaias y  arpegios, pues 
asciende á más de 230 de las primeras, é igual número de 
las últimas.

La tercera consta de tres entregas y es el complemento 
del mecanismo delp ianoyde todas las reglas de digitación 
expresión, etc., etc, terminando con los sabios consejos que 
sobre el estudio del piano dan los célebres maestros K a lk -  
bener, Moscheles, Thalberg y  Herz. Oada entrega, fijo.. . .  2 50

E l método completo......................................................  05”
Z A B A L Z A .— Nuevos estudios de mecanismo y  estilo para 

primer año: de texto en la Escuela Nacional de Músi­
ca. F ijo  .................    G

I dem,— Nueva edición de estudios del célebre Cramer, esco­
gidos y  ampliados por el Sr. Zabalza, profesor de la Es­
cuela Nacional de Música.— El trabajo realizado en estos 
estudios por el referido Sr. Zabalza, le ha proporcionado 
valiosas felicitaciones da gran número de profesores, entre
ellos del eminente Saint-Saens. F ijo.....................................

B E R T IN I.— Estudios, op. 100...................................................
I dkm. —  —  29...................................................
Idem. —  —  32.........................................................
C Z E R N Y .— Escuela de la  velocidad, op. 299.

Primero, segundo y tercer libro. Cada uno, fijo..............  2
E l cuarto libro, f i j o ........................................................... 2 50
Los cuatro reunidos, fijo.....................................................  7

K<.ehL'“ S a c í

GRAN MÉTODO DE ARPA.
« ¿ í í l Y ®  la Escuela Nacional de Música, por L . de Bernis, profesora de la referida Escuela Nacional de Música.— Este es ei primer
método de arpa que so ha publicado en España. Magnifica y lujosa edición con giabados. Fijo, 20 pesetas.

NOTA. Además de las obras expresadas, nuestros favorecedores bailarán en el mismo establecimiento toda clase de Mé­
todos, Estudios, etc., publicados en España y en el extranjero para los diferentes ramos de la enseñanza musical.

LA OPERA ESPAÑOLA
LA MUSICA IIRAMÁTICA EA ESPAÑA

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S  H IS T Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Impresa ya esta importante obra y  en poder de los encuadernadores, en breve se pondrá á la venta en M adrid y provincias. 

Sirva de aviso este anuncio á las muchas personas que tanto de España como del extranjero nos han hecho numerosos pedidos reí erentes 
á tan notable como esperada publicación.

Ayuntamiento de Madrid




